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Los Humos 


INDIOS EN AMERINDIA 


Desde Lima, PERU 

p S de medio dio. Loe rovo# eotare» 
^ ee dielujfen en una nebuloeidad 



Desde La Paz, BOLIVIA 


P OR una de estas calles estrcdias y empinadas de La Paz. posa un Indio. Un 
indio es un ser humano. Un Indio es, en Bolivia, un cargador que transporta 
sobre sus espaldas pesos o volúmenes enormes, a cambio de ridiculos estipen¬ 
dios. La carga de este Indio que ahora posa, consiste en un gran saco de ha¬ 
rina. Las acémilas, para quienes se reserva en otros puntos esta misión porta¬ 
dora, caminan por el centro de la calle. A los indios les han concedido los 
dioses el privilegio de transitar por las aceras. 

El indio llega junto a mi. Hace un extraño gesto con su cuerpo y restriega 
el gran saco de hsúrina contra mi traje oscuro. Hay una lastimosa epifanía de 
blancura polvorienta. La faena se ha repetido con otros dos ciudadanos más. 
coincidentes a los pocos metros de distancia. Los tres ofendidos de este instante 
(¿cuántos lo habrán sido anteriormente?) tuvieron numeras distintas de reac¬ 
cionar. Yo me calló, un tanto perplejo. El siguiente increpó al cargador con un 
iracundo "¡idlotal". Y el tercero propinó al pobre ser un manotazo en la cabeza 
que le hizo tambalearse. Pero el indio siguió adelante, impertérrito, automático. 




























LA DEFENSA CONTRA 


L os últimos acontecimientos en torno de la 
^erra europea han tenido el efecto de 
aproximar las preocupaciones e inquietudes de 
los pueblos suramericanos al centro de las ac¬ 
tividades militares. 

Hasta hace muy poco tiempo, la mayor par¬ 
te de los hombres de estos países se dedicaba 
a leer y comentar las noticias telegráficas re¬ 
lacionadas al conflicto bélico, con desconcertan¬ 
te insensibilidad, como si se tratara de hechos 
que acaecieran en un planeta distante; sin sos¬ 
pechar ni considerar la posibilidad de que nos¬ 
otros mismos pudiéramos ser víctimas de idén¬ 
ticos horrores. 

Pero una serie de sucesos recientes ha es¬ 
tremecido a la opinión; una duda va invadien¬ 
do muchos espíritus. No se trata de una cer¬ 
teza, mas tampoco de algo que se pueda re¬ 
chazar de plano... 

—¿Si la guerra se extendiera hacia nuestros 
países? 

—¿Si nuestro continente interviniera en la 
guerra? 

★ 

Y los hechos, día a día, van acentuando la 
profundidad de aquellos temores. Ya se discu¬ 
te abiertamente, en todas partes, acerca da 
nuestra probable participación en la contienda. 
La cuestión de las bases militares de defensa 
continental, ha constituido un ag;udo motivo de 
polémicas. Los últimos discursos de Roosevelt 
y el apoyo que ha obtenido su política ha pues¬ 
to en primer plano esta realidad: los Estados 
Unidos se están deslizando progresivamente ha¬ 
cia una intervención tan activa en favor de 
Gran Bretaña, que no puede descartarse la po¬ 
sibilidad de actuar incluso en los campos de 
batalla. 

Los países de Centro y Sur América, unidos 
por tantos lazos y necesidades entre si y con 
Norteamérica, ¿lograrán permanecer alejados, 
neutrales, eximidos de todo peligro? 

★ 


Evidentemente, la "neutralidad” es'una cosa 
tan angelical e hipotética en las actuales cir¬ 
cunstancias, que la mayor garantía para estas 
naciones de que será mantenida, reside en la dis¬ 
tancia que media hasta el centro de las opera¬ 
ciones militares. 

Hemos comprobado el destino de las nacio¬ 
nes que pretendieron aislarse del conflicto: No¬ 
ruega, Dinamarca, Holanda... Nos hallamos 
en presencia de una verdadera lucha de aniqui¬ 
lamiento entre dos grandes potencias y cada 
vez será más difícil el juego de querer compla¬ 
cer y sonreír a ambas, esperando ver quien 
triunfa para ponerse de su lado... lo cual en 
definitiva es el ideal de la "neutralidad". 

Y la decisión de los gobernantes de Elstados 
Unidos de constituirse en arsenal de Inglaterra, 


define una situación y obliga a la vez a definir¬ 
se a todos los que están en mayor o menor gira¬ 
do bajo la influencia de Wáshington. 

En Centro y Sur América —consideramos 
esto indiscutible— los intereses de los ingleses 
unidos a los norteamericanos son enormemen¬ 
te mayores que los de las naciones del "eje”. Y 
las guerras no se hacen por ideales ni por prin¬ 
cipios. .. 

★ 


Dentro de este clima, bajo la presión de ta¬ 
les circunstancias, se ha fortalecido un senti¬ 
miento de mayor unidad panamericana. Los 
pueblos, por conciencia o por intuición, creen 
sinceramente en la necesidad de elaborar un or¬ 
den nuevo en estas tierras, de rechazar los mé¬ 
todos de organización social que han promovido 
en Europa el actual conflicto y de unirse para 
defenderse vigorosamente de toda agresión que 
pudiera partir de las potencias totalitarias. 

£ln aquella órbita, se realizaron las últimas 
Conferencias Panamericanas, se establecieron 
acuerdos entre varios gobiernos del continen¬ 
te, y posteriormente fué planteada la cuestión 
de las bases navajea y. matares. Desde el pun¬ 
to de viste gpbéS^a^taf, todo ello es ló^co 
Los estadiqtes ^ están.'lamenteblemente, im 
pregnadWde^ espíritu y las ansias poj^ulares 
no considera^n que él sistema 
fícilmente sóbreviva a la pi ' 
ran sienroré dentro de im : 
fórmulas y bétodos consaj 
tuyen la b^. del régimen, 
cipal, es elvArinai^ntimpp 
Lo que no'tí ^e^teñtá jd _ ^ 

rio, es paradójico — es la oposición di'los ele¬ 
mentos más reaccionarlos (en la Argentina en¬ 
cabezados por un general) a este armamentis¬ 
mo. Y a la inversa, los dirigentes de las fuerzas 
más populares, antimilitaristas hasta ayer, pro¬ 
pugnan ardientemente la creación de las bases 
de defensa, votan presupuestos militares cada 
vez más elevados y cualquier iniciativa belicista 
(5.000 aviadores, por ejemplo) cuente con su 
absoluto auspicio. 



Es sintomático y extraordinariamente elo¬ 
cuente también que loa fascistas, nazis y bolche¬ 
viques coincidan en una propaganda tendiente 
a señalar como enemigo público número 1 de 
estos pueblos a los yanqids. 

A tal punto llega la identificación en la fra- 
seolo^a, tácticas y consignas entre nazis y bol¬ 
cheviques, que no podrían distinguirse si no 
existieran originarias diferencias de naciona- 
Udad. 

No creemos que alguna persona honeste y 
con dominio de su facultad de razonar pueda 
aceptar los argumentos nazi-stalinistas. Los go¬ 
bernantes yanquis han cometido todos los atro¬ 
pellos que se denuncian y muchos más; serán 
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capaces de burlarse de la política de "buena 
vecindad” y de las resoluciones de las Conferen¬ 
cias Panamericanas; cometerán más violencias, 
más atentados a las soberanías nacionales, si se 
les permite... Pero no pueden compararse es¬ 
tes injusticias y arbitrariedades, al crimen y la 
muerte que implica el nazismo; a la anulación 
de todas las libertades, al aniquilamiento del 
hombre, la extinción de todo síntoma de expre¬ 
sión de independencia, la destrucción de la cul¬ 
tura, la quiebra de todos los valores morales y 
hiunanos simbolizada por la cruz gamada. 

Sin logar a ningona duda, el enemigo público 
número 1 de la Humanidad es el nazismo y to¬ 
dos los gobiernos y métodos toteliterios. 

★ 

Por otra parte, existe la tendencia contraria, 
optimista, de respaldarse en los Estados Uni¬ 
dos, en su potencialidad militar, para resistir 
una probable agresión nazi-fascista. Els la incli¬ 
nación al menor esfuerzo, a dejar que otros ba¬ 
gan lo que nosotros no somos capaces de reali¬ 
zar; a confiar en los demás sin emplearnos a 
fondo en una lucha que debe ser nuestra, que 
debemos organiza;: dhdeclinahlgm ente; aprove¬ 
chando, eso sí, todas-las contingenéiaa favora¬ 
bles a tal prop^to. I 

Este tehdenéia es la que acepte sto discusión 
ái refle^tíón tedas las consignas del bloque lla¬ 
mado democrático, no señalando a los pueblos 
de Amárica o^os objetivos que iM «imanados 
de Londres o Wáshington. Pareefera, que los 
enemigó estánTs^lamente a la d^tencia, que 

_únicamfente hubiera-«jue yjgilar laS-Xéspectivas 

fronteras, en tanto la realidad indica que in¬ 
ternamente los totalitarios están infiltrándose 
en todas las esferas, llegando en muchos casos 
a convertir en verdaderas "quintas columnas” 
a los propios gobiernos nacionales... 

Sin embargo, incluso Roosevelt ha declarado 
que no se teme tanto una agresión armada di¬ 
recta del exterior, como a la actividad nazi den¬ 
tro de cada imo de los países, con vistas a im¬ 
poner el sometimiento de éstos a las directivas 
de Berlín. 

★ 

Para fundamentar nuestra posición, debemos 
manifestar que rechazamos terminantemente 
los argumentos inspirados en la prédica totali¬ 
taria y consideramos deficiente y equivocada 
la actitud de la mayor parte de los dirigentes 
democráticos. 

Y vamos a expresar nuestro pensamiento con 
claridad, dedicando toda la atención a las di¬ 
rectivas de estos últimos, anhelando hallar en 
ellos y las masas influenciadas por sus orien¬ 
taciones, la misma preocupación nuestra de no 
dejarnos arrastrar por el torbellino de lo in¬ 
mediato, de no adoptar actitudes dictadas por 
formas inconfesadas de pánico, y por el con¬ 


trario tener muy en cuente los intereses perdu¬ 
rables de estos pueblos de América. 

Si los gobernantes, en sus Conferencias con¬ 
tinentales, sus consultas y acuerdos diplomáti¬ 
cos evidencian incapacidad de superar los mé¬ 
todos que en Europa han condutüdo a la catás¬ 
trofe, si insisten en no ver ni comprender la 
realidad y continúan aferrados a fórmulas que 
no nos salvarán de la g;uerra ni del totalitaris¬ 
mo, los pueblos y especialmente sus orientado¬ 
res deben rehusar la colaboración a su política. 

★ 

Analicemos concretamente las proyecciones 
y eficacia de los aspectos principEiles del pro¬ 
al Armamentismo. (Creación de bases, au¬ 
mento de presupuestos militares, defensa ' 
continental, etc.). 

b) Ayuda a las democracias. 

c) Lucha contra el totalitarismo. (Acción 
contra las quintas columnas, etc.). 

d) Intervención en la guerra. 

★ 

Si las bases navales y militares que se pro¬ 
yecten, formaran psute de un plan y de un pro¬ 
pósito perfectamente definidos como antitotali- 
terios y completamente identificados con las as¬ 
piraciones populares, habría que apoyar el má¬ 
ximo rearme con todas las energías. Si existie¬ 
ran garantías mínimas, respaldadas en hechos 
concretos, de que los esfuerzos que demandará 
tal armamentismo será volcado en la tarea de 
extirpar el nazismo, tendríanse que prodigar 
generosamente. 

Pero el pensamiento oficial, en la mayor par¬ 
te del continente, no encara el problema de este 
manera. Los gobernantes de casi todos ios paí¬ 
ses sur y centro americanos pertenecen a las 
derechas políticas. En su oscilación entre los 
hechos de inspiración totalitaria y las actitudes 
y declaraciones de corte democrático, con pro¬ 
funda satisfacción se inclinarían hacia los pri¬ 
meros, de no mediar la firme coacción que ejer¬ 
cen los Estados Unidos, especialmente en el 
terreno económico. Por desg^racia, la unidad 
americana gubernamental está basada en la 
gran potencialidad de la América del Norte; y 
por suerte, los intereses de éste la impulsan a 
combatir en todos los terrenos a las potencias 
agresoras. 

De todos modos, no es posible confiar en la 
fé democrática de nuestros hombres de Esta¬ 
do. Y es por ello que planteamos los siguientes 
interrogantes: 

¿Créese en la posibilidad de improvisar en 
Centro y Sur América armamentos y defensas 
tan poderosos como los que tenia Francia? 

¿(Confíase en la eficacia de ese armamentis- 
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mo, s! internamente estamos en igual o peores con¬ 
diciones que aquella nación? 

¿No podria ocurrir con las bases proyectadas, por 
ejemplo, lo mismo que con las defensas checo^o- 
vacas y la Línea Maginot (en poder de los alema¬ 
nes) o Sidi Barraní (en poder de los ingleses) ? 

Las respuestas son claras. Los armamentos son 
eficaces, son indispensables para la lucha antitotali¬ 
taria, si los pueblos tienen la certeza, la convicción, 
la fe, de combatir para asegurar la libertad y un 
relativo bienestar logrado mediante profundas refor¬ 
mas sociales. 

Los armamentos se convierten en ferretería Inútil, 
en manos de gobernantes antipopulares, que no ata¬ 
can los puntos más vulnerables constituidos por la 
descomposición interna y que por su anacronismo, 
sus métodos primarios, su negativa a considerar la 
realidad más allá del círculo de sus intereses de 
casta, pueden implicar un enorme peligro. En poder 
de los totalitarios, serian la mayor amenaza que ha¬ 
bríamos creado, en contra nuestra. 


Ya definida la posición de que el primer deber es 
luchar hasta la eliminación del nazismo, es lógica la 
ayuda a quienes están manteniendo actualmente, en 
el terreno militar, la responsabilidad de derrotarlo. 

Pero ¿de qué manera? ¿Bajo qué condiciones? 

La táctica de muchos gobernantes americanos 
consiste en aparentar equidistancia cediendo algo a 
uno de los bandos en lucha, después de haber adop¬ 
tado una medida favorable al otro. Asi, por ejem¬ 
plo, si se ha hecho un embarque para Inglaterra, in¬ 
mediatamente se concede algo que reclaman los na¬ 
zis. A esta entrega de nuestros recursos y hasta li¬ 
bertades se denomina "neutralidad”. 

La actitud que los pueblos americanos deben exi¬ 
gir e imponer es díametralmente opuesta. 

Ayudar a Inglaterra, enviando alimentos, mate¬ 
rias primas, minerales, etc., a utilizarse contra las 
tropas nazis, pero solamente a cambio de una gra¬ 
dual recuperación de las industrias, los transportes 
y otras fuentes de producción que actualmente es¬ 
tán monopolizados por los banqueros e industriales 
británicos. 

De la misma manera, colaborar en la máxima me¬ 
dida con los Elstados Unidos, sacando partido de las 
circunstancias que imponen la unidad de todo el con¬ 
tinente, no en un sentido mezquino, sino de aboli¬ 
ción del estado de subyugación y dependencia en que 
se hallan muchos de nuestros países. 

No obrar asi, es crear un caldo de cultivo para los 
agentes nazis, que explotan precisamente las injusti¬ 
cias y la opresión innegables de sus enemigos sobre 
nuestros pueblos, para difundir el virus totalitario. 

★ 


Se incita a luchar contra el totaliUrismo, desde 
ciertas tribunas oficialistas. Pero aún no se han rea¬ 
lizado estas mínimas condiciones: 

Disolución interna de todas las org^anizaciones na- 

Ruptura de relaciones, comerciales y diplomáticas, 
con los gobiernos totalitarios. 

Allanamiento de las inmunidades de que gozan los 
agentes nazis en casi todo el continente americano. 

Abolición de las medidas antipopulares tomadas 
por nuestros gobiernos, inspiradas en principios y 
tácticas totalitarias. 

Infundir confianza en los pueblos hacia el sistema 
de organización social que se opone teóricamente al 
fascismo, estableciendo las hbertades de reunión, 
prensa, palabra, etc., que han sido abolidas prácti¬ 
camente en casi todas las naciones del continente. 


No creemos que la democracia vigente sea capaz 
de dar cumplimiento a este programa mínimo, que 
no es revolucionario y que no reformaría en absolu¬ 
to el régimen actuaL 

Y en tanto no exista una fuerza popular —que de¬ 
be crearse cuanto antes— capaz de imponer estos 
pimtos, tan elementales, todo lo que se haga será 
fraseología y los grandes problemas que afectan al 
pueblo y que éste debiera resolver, permanecerán 
fuera del radio de sus atribuciones. 


La i^rtfcipación en la guorí^qtiemúsde plantear¬ 
se a laja naciones centro y/sur amerieanos s ig^ún la 
marcbá d« los acontecimiAtosbélla» y sobre todo 
si los {¡atados Unidos in»rvlHt€rar "aitect unente, 
debe seé. a nuestro juicio \totalraente repud ada en 
tanto no ^eq;igan efeeUvfdadHA condiciones i ilnimas 
que hemos señalado, «in las chales-acrpue 
el menor incentivo para la lucha. 

Si el mismo pueblo inglés, sometido a las más du¬ 
ras pruebas, plantea en estos momentos a sus go¬ 
bernantes la enunciación clara de los objetivos de 
guerra, exigiendo saber para qué está luchando, se¬ 
ria absurdo que no se hiciera esto, previamente, don¬ 
de aún no impera la ley marcial y se está a tiempo 
para organizar las fuerzas que expresen la voluntad 
popular. 

Necesitamos, pues, definiciones claras. No debe¬ 
mos estar dispuestos a ser conducidos como masa in¬ 
conciente a la gpierra ni a sus preparativos. Tene¬ 
mos derecho a reclamar actitudes terminantes con¬ 
tra los gobiernos totalitarios, sus agentes y sus de¬ 
fensores, para comenzar a tener fé en la sinceridad 
de los planes de defensa, rearme, etc. 

Si es para abatir al nazismo, todo nuestro apoyo. 

Si es para mantener en el poder a castas opreso¬ 
ras, reaccionarias, capaces de entregarse sin lucha 
y aun favorecer a loa enemigos de la humanidad; si 
es para crear un poderío bélico que en un futuro 
muy próximo puede emplearse contra el pueblo, 
nuestro más franco repudio. 

A. CUPIT 
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Los negros de Estados 
víctimas de prejuicios 


Vicepresidenta 
de la Federación 


Desde Nueva York p ARA el lector de tierras lejanas, será 
JT muy difícil tener una idea precisa de 
la posición del negro en los Estados Uni- 
LAYLE LAÑE dos, I»r medio de un relato sin descripcio¬ 
nes literarias, a menos que esté dotado 
de una viva imaginación. Algunos datos 
prosaicos serán m^ elocuentes que inspi¬ 
radas metáforas. 

El negro no tiene asegurado, de ningu¬ 
na manera, el reconocimiento de su igual¬ 
dad de derechos, tanto en las costumbres 
como en la ley, a pesar de que su ciudada¬ 
nía está garantizada por las enmiendas nú¬ 
meros 13, 14 y 15. 

Su antigua condición de esclavo, con to¬ 
das las discriminaciones e inferiorlzaciones 
que implicaba, todavía proyecta una som¬ 
bra sobre su vida social, económica y po¬ 
lítica. 


tudes superiores, ejercitadas por la pr^-. 
sa, la ley y hasta la curia. , 

"La inferioridad del africano, impbne| 
naturalmente su dependencia de una raza 
más avanzada". 

"Podemos declarar con orgullo que 
mos elevado al esclavo del estado salva] 
a la civilización cristiana, permitiéndole 
así ganarse la vida libre de las ansiedades 
de la desocupación”. 

"¿Qué seguridad tendrían los blancos, si 
se libertara a los esclavos? ¿Qué ocurriría 
en Oíd Virginia, si los esclavos se convir¬ 
tieran repentinamente en amos?”. 

De acuerdo a esta forma de razonar, la 
educación fué negada a los esclavos y fué 
considerada ofensiva para los blancos en 
la mayor parte de los Estados en los que 


no se habla abolido la esclavitud. Aquellos 
no podían poseer ni gozar de una propie¬ 
dad, ni efectuar un contrato; ni votar, lle¬ 
var o iniciar un juicio ante un tribunal. 
Además, el derecho de reunión y de via¬ 
jar estaba enormemente restringido. Asi 
se echaron las bases de la dominación 
blanca y de la creencia de que cualquier 
ataque contra sus posiciones significarla 
el colapso total de la civilización. Fué fácil 
entonces encubrir la explotación económi¬ 
ca, atizada por los prejuicios raciales. 

En los setenta años transcurridos desde 
la emancipación, el negro ha progresado 
considerablemente; véanse las sigmentes 






escuelas 

públicas . . 600 55.000 

Todo este adelanto hace que la negativa 
del derecho al trabajo y al goce de los pri¬ 
vilegios de la ciudadanía, sea mucho más 
amarga. El programa de defensa nacional 
emprendido con el objeto de preservar 
nuestra democrática manera de vivir, ha 
senúdo para demostrar una vez más que 
la democracia no rige para el negro. 

En todas las oficinas de correos del país 
hay carteles incitando a los jóvenes a alis¬ 
tarse en el ejército o en la armada. Aque¬ 
llos que se refieren a la marina detallan 
las ventajas que tendrán aseguradas los 
voluntarios de la raza blanca... para el 
negro están abiertas las vacantes de mu¬ 
camo o de mozo. Trece de estos mucamos 
pertenecientes al barco de guerra "Phila- 
delphia” dirigieron una carta al "Pitts- 
burg Courier”, un periódico negro, queján¬ 
dose de las diferencias que tenían que so¬ 
portar a bordo de im buque estadouniden¬ 
se; a raíz de la misma fueron transferidos 
a otro barco y encarcelados. 

En otras unidades de la marina norte¬ 
americana está prohibida la pntrada del 
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Unidos, 

raciales 


periódico de referencia, como lo demuestra 
la siguiente carta: 


Pittsburg Courier Publlshlng C* 

2628 Centre Ave. 

Pittsburg Pa 
Estimados señores: 

Mi nombre es L. K. WInston; soy un suscrlp- 
tor de su periódico y presto servicios en el bar¬ 
co de referencia. Por espacio de varias semanas 
he estado recibiendo el periódico (Costa Paci¬ 
fica) de tal manera que si todavía no ha cau¬ 
sado ningún inconveniente podrá originarlo. 
Quiero decir que me fué entregado por correo 
como si se tratara de un harapo. 

Dado que vuestro periódico está prohibido en 
muchos barcos de la armada .obvia es decir que 
trato por medio de cst^Bneas que el asunto se 
arregle lo más prontd posibTe. ' 

_ Esperando esto auaigá su atención inmc< liata. 

loá'sáhl^ alíe. / 

^ \ s. s. s. 

11 L.K. Winitw . 

¡ 

Antes de que I^ Reglamentos de S srvi- 
. 08 Esp^ializados''entraran en Xdiór, mu- 
dios negros se presentsuwt -voruntária- 
mente a los puestos de reclutamiento, en 
donde invariablemente se les contestaba: 
"Por tdiora no aceptamos reclutas de co¬ 
lor”. La campaña que los periódicos negros 
emprendieran a los efectos de que los hom¬ 
bres de color capacitados pudieran ser in¬ 
tegrados en todas las ramas de las fuer¬ 
zas armadas de la nación, hizo que se as¬ 
cendiera a Col Davis al grado do brigadier 
general. Aunque la promoción fuera mere¬ 
cida y satisfizo al grupo, los negras, sabia¬ 
mente, no se dejaron engañar ni reduje¬ 
ron por esto ninguna de sus demudas 
tendientes a lograr i£;ualdad de posibilidad 
en todas las ramas del programa de de¬ 
fensa. 

Es una cosa difícil de creer que im re¬ 
presentante del gobierno pueda evidenciar 
por escrito tamaños prejuicios como los 
que la comunicación que insertamos lineas 
más abajo demuestra: empero fué recibida 
por un aspirante a piloto: 


"Junta Examinadora para los Ca¬ 
detes de las Fuerzas Aéreas. 
Marwkcll Field, Alabama, 10¡11¡40. 



Mr. Garland Fort Plnkston 
Cardova Tennessee 

Estimado seRor: 

Debido a una lamentable circunstancia, acep¬ 
tamos su solicitud porque desconocíamos su ra¬ 
za. En la actualidad el ejército estadounidense 
no prepara pilotos para la aviación militar que 
no pertenezcan a la raza blanca. Durante el ac¬ 
tual periodo de emergencia es posible que co¬ 
mience un entrenamiento general; por esto le 
sugerimos que los documentos que adjunto se 
le devuelven, los tenga siempre listos para el 
caso de que dicho entrenamiento se produzca; 
entonces su solicitud será reconsiderada. 

Acepte, pues, nuestras excusas más sinceras 
por ocasionarle tantos trastornos a causa del 
error en que incurrimos al admitir la solicitud 
original que usted dirigiera a esta Junta. 

Quedamos a sus órdenes. 

Herbert Af. West. Jr. 

Ist. Lieutenant Air Corpr". 

Haciendo a un lado el principio de ipal- 
dad de posibilidades para todos los ciuda¬ 
danos, la ausencia de los negros de las 
fuerzas armadas de la nación no es de nin¬ 
gún modo una calamidad. El arte de ase¬ 
sinar a sus propios congéneres es un ofi¬ 
cio degradante y es mejor que lo ejecuten 
tos blancos llamados "superiores”. 

Mucho más importante es para el negro 


gozar de igualdad 
de posibilidades, 
que nunca tuvo ba¬ 
jo el sistema de la 
utilidad privada. 
Aun en las mejo¬ 
res épocas, este 
sistema capitalista 
no ha aprovechado 
todas las reservas 
en potencial huma¬ 
no que podía obte¬ 
ner; en consecuen¬ 
cia durante los pe¬ 
ríodos de depre¬ 
sión, la desocupa¬ 
ción recae con ma¬ 
yor intensidad so¬ 
bre aquellas mino¬ 
rías que están me¬ 
nos afianzadas en 
el conjunto econó¬ 
mico-social. El cen¬ 
so de la desocupa¬ 
ción corre spon- 
diente al año 1933 
ha de ilustrar lo 
expuesto con res¬ 
pecto a los negros. 
Sobre un total de 
UR91.143 habla 
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uno epiciGnie ORGRnizRcion: 


onnco municiPfiL 

D0 PRGSTRmOS 


El Banco Municipal de Préstamos es una prestigiosa institución que 
desde su fundación —el 23 de mayo de 1878— ha desarrollado una 
vasta y meritoria acción. Para dar una idea de su trayectoria progresi¬ 
va, damos las siguientes cifras, altamente ilustrativas: 

AI iniciarse sus actividades, disponia de un crédito de 5.000.000 de 
pesos; actualmente, a los 62 años, posee en capital y fondos de reserva, 
19.300.000 de pesos. Mientras en 1889, se efectuaron 19.053 operaciones, 
en 1939 llegaron a realizarse 1.339.807; el monto de aquéllas era por 
un total de 577.036 pesos, en tanto el de las últimas ascendía a 48.953.866 
pesos. En la actualidad se tienen invertidos en préstamos sobre alhajas, 
27.000.000 de pesos; sobre objetos varios, 5.000.000; sobre ropas, 
2.500.000 y sobre muebles, 850.000 pesos. 









































































SECCION Dirigida por el Doctor 
TECNICO Rafael Grinfeld y el Ingenie- 
CIENTIFICA ro Aquilea Martínez Civelli 


Por el Prof. ENRIQUE LOEDEL PALUMBO 


GIGANTESR 
E N A N ASB 


C OMENZARE por advertir que no me referiré a 
especie alguna de hormigas, como tal vez alguien 
podría haber pensado, debido al titulo de “Gigantes 
rujas y enanas blancas”. Estas denominaciones co¬ 
rresponden a tipos especiales de estrellas. 

En lo que va de este siglo, ha sido posible de¬ 
terminar el diámetro, y por consiguiente el volumen, 
de buen número de estrellas. 

Es sabido que aun con los telescopios más po¬ 
derosos, las e-strellas se perciben sólo como puntos 
brillantes. Es, por lo tanto, asombroso, que pueda 
determinarse el volumen de las mismas. Sin embar¬ 
go esta determinación es, en. principio, muy sencilla. 

El color de una estrella, más precisamente, el 
espectro de la luz que emite, permite determinar la 
temperatura que reina en su superficie. Se sabe asi 
que en la superficie de nuestro sol la temperatura 
es de unos 6000 grados C. En las estrellas rojas, 
la temperatura superficial es mucho menor: de 3000 
a 4000 grados, y en las blancas y blanco-azuladas, 
de 8000 a lOOOO grados C. 

Veamos un ejemplo concreto. La hermosa estre¬ 
lla roja llamada Betelgeuse, situada en uno de los 
vértices del cuadrilátero de Orión, en cuya parte 
central se encuentran las Tres María.s se halla a 
una distancia de nosotros de unos 100 años luz. 
Nuestro sol, llevado a esa distancia, no serla percep¬ 
tible a simple vista, pues brillaría como una estrella 
de octava magnitud. Betelgeuse, emite 1300 veces 



Gigantea y enanaa de la secuencia media 


más luz que nuestro sol. Si la temperatura en la su¬ 
perficie de Betelgeuse fuera igual a la del sol, la 
luz emitida por centímetro cuadrado de superficie, 
en ambos astros seria igual. La superficie de Betel¬ 
geuse debiera ser entonces 1300 veces mayor que la 
del sol. Tengamos ahora en cuenta que Betelgeuse 
es una estrella relativamente fría. Por centímetro 
cuadrado de superficie, emite mucho menos luz 
que el sol. Se deduce de aquí, haciendo los cálculos, 
que la superficie de Betelgeuse debe ser, no 1300 ve¬ 
ces mayor que la del sol, sino unas 90.000 veces ma¬ 
yor. El radio de esa estrella, supuesta esférica, debe 
ser entonces. 300 veces mayor que el radio solar. En ^ 
forma análoga se ha encontrado que el radio de 
tares, la hermosa estrella roja de la constelación 
del Escorpión, es 450 veces mayor que el radio del 
sol. Para formamos una idea del volumen de estas 
estrellas, pensemos que el radio de Antares es algo 
mayor que el doble del radio de la órbita terrestre. 

El volumen de estas estrellas es decenas de millones 
de veces mayor que el volumen de nuestro sol. No 
cabe duda, entonce, que no les viene mal el no mbre 
de gigantes.' 7 

rW^d^'cree?Se, sin embargo, que 1 
esas ^tréllas guarde relación, con su fan 
lumm. Ántares, tendría laíá masa igual 
vec¿ lá masa solar, si^dq la m^ de 
igual ai doce veces la n|ksa_deLTOli Resul 
la densidad media de astas, estrellMjes s 
pcq^ña; del orden de los diezmillonesimí 
pecto'^ agua. Recordemos, que la denaic 

Esta densidad" "fnedia^n — pequeña ^ . 

unas diez mil veces menor que la densidad del aire ^ 
en las condiciones comunes. Estos resultados se ob¬ 
tienen sobre la base de cuidadosas medidas fotomé- 
tricas, sometiendo luego las observaciones a cálculos 
especiales. Pero se ha podido medir también, en for¬ 
ma directa, el diámetro de estas estrellas gigantes. 

El instrumento utiUzado es el famoso interferómetro 
del físico norteamericano Michelson. Con este inter¬ 
ferómetro se pueden medir diámetros aparentes del 
orden de los centésimos de segundo de arco. Las 
medidas directas de los diámetros de las estrellas lle¬ 
vadas a cabo con el interferómetro, han coincidido 
con los valores que se habían calculado fotométri- 
camente. 

Ocupémonos ahora del otro extremo de la esca¬ 
la : 'T.as enanas blancas”. Sirio, la estrella más bri¬ 
llante del cielo es, en verdad, una de las componen¬ 
tes de una estrella doble. La compañera de Sirio es 
una estrellita de novena magnitud y por lo tanto 
imperceptible a simple vista. Este satélite, en 52 
años, da una vuelta completa alrededor de Sirio. La 
masa total del sistema doble formado por Sirio y su 
satélite es igual a 3,8 la masa del sol. El movimiento 
del sistema alrededor del centro de gravedad co¬ 
mún, permite hallar la masa de cada una de las 
partes. Resulta asi: Masa de Sirio propiamente di- 







O JAS Y 
LANGAS 


cho ' 3,1 de la masa solar; masa del satélite de Si¬ 
rio - 0,7 de la masa solar. 

Si se determina ahora el diámetro de este saté¬ 
lite de Sirio aplicando el mismo método fotométri- 
co ya descripto al hablar de las gigantes rojas, se 
encuentra que el radio de esa estrellita es unas cua¬ 
renta veces menor que el radio solar. Basta dividir 
ahora la masa por el volumen para obtener la den¬ 
sidad media de la materia de esa estrella. Se obtiene 
asi que dieha densidad es igual a 50.000! Esto sig¬ 
nifica que si se construyera un dado de un centímetro 
de lado con la substancia de que está hecha esa 
estrella y se trajera ese dado a la Tierra, pesaría 
aquí 50 kilogramos. Una botella de un litro, llena 
con materia del satélite de Sirio, pesaría 50 tone- 


Se conocen otras estrellas, enanas blancas, de 
densidades aun mayores que la densidad del saté¬ 
lite de Sirio. La estrella de Van Maanen tiene una 
densidad media igual a 400.000 y a la ultra enana de 
Ktiiper se le atribuye una densidad de unos 35 ml- 



...._,__-.a forma? Els realno)___ 

co icebir denMdádes\ tan fantásticamente grandes, 
¿r ó habrán ^metidó. los astrónomos algún error 
de cálculo? (fiando sevranocieron'éstos resultados 
futren muy pocos los que'loa aceptaron y-se pensó 
en interpretar de alguna otra manera las observa¬ 
ciones efectuadas. 


Se pensó, por ejemplo, que el satélite de Sirio 
reflejara la luz de Sirio en forma parecida a como 
refleja la luna la luz del sol. En ese caso el espectro 
del satélite debiera coincidir con el espectro de la 
luz de Sirio, lo que no sucede. Por lo tanto, debe ad¬ 
mitirse que la luz que recibimos de esas estrellitas 
blancas, es luz propia. La temperatura de la super¬ 
ficie de las mismas, conocida por el espectro, es ma¬ 
yor que la temperatura del sol. Se puede deducir 
de aqui la cantidad de luz que emite la unidad de 
superficie de la estrella. Para la compañera de Sirio 
se encuentra que el brillo intrínseco es >mas cinco 
veces mayor que el brillo del sol, pues la tempera¬ 
tura en la superficie de esa estrella, es de unos nueve 
mil grados. A pesar de emitir por unidad de super¬ 
ficie 5 veces más luz de la que emite la unidad de 
superficie del sol, la luminosidad total de esa estre¬ 
lla es sólo 3 milésimos de la luminosidad del sol. 
Esto se explica solamente, admitiendo que la super¬ 
ficie de esa estrella es muy pequeña. ¡Del valor de 
la superficie se calcula el volumen y como se conoce 
la masa, resulta así ese valor fantástico de la den- 


E1 método empleado para determinar el diáme¬ 



Tamoño comparado de algunas enanaa blancas con la Tierra 


tro de estas estrellas ha sido, pues, el mismo que el 
empleado en el caso de las gigantes rojas. 

En el caso de las gigantes rojas, el interferó¬ 
metro de Michelson confirmó los resultados de las 
medidas indirectas. No existen, pues, motivos para 
dudar de que el mismo método puede aplicarse al 
caso de las enanas blancas. 

Pero se tiene otro medio completamente inde¬ 
pendíente para determinar el radio de estas estrellas. 
En 1914 previó Klnsteln, como consecuencia de su 
teoría de la gravitación, que la frecuencia d© la onda 
luminosa emitida por un átomo debía depender del 
campo gravitacional donde se encontrara ese átomo. 
Eln la superficie de una enana blanca, por ser el 
radio pequeño, el campo gravitacional es sumamente 
grande y según la teoría, los átomos que emiten luz, 
vibran allí con más lentitud que en la Tierra. Las 
líneas espectrales de la luz de esos átomos deben 
estar desplazadas hacia la parte roja del espectro, 
si se compara su luz con el espectro de una fuente 
terrestre. Este es el famoso corrimiento hacia el 
rojo de las lineas espectrales de que se habla en la 
teoría de la relatividad de Einstein. Se ha encon¬ 
trado, en efecto, que en las enanas blancas las lineas 
espectrales se encuentran algo desplazadas hacia el 
rojo. Este desplazamiento permite medir el radio de 
esas estrellas y se han encontrado por este método 
los mismos valores que arrojan las medidas fotomé- 
tricas. Debe admitirse, entonces, la existencia de ma¬ 
teria, en algunos rincones del Universo, con esa den¬ 
sidad asombrosa de cientos y hasta miles de kilogra¬ 
mos por centímetro cúbico! 

Veamos cómo los físicos explican la existencia de 
materia en estas condiciones. Los átomos están for¬ 
mados por un núcleo central en donde se halla la casi 
totalidad de la masa atómica. Este núcleo central con 
carga eléctrica positiva, se encuentra rodeado por 
determinado número de electrones. Lios electrones se 
agrupan alrededor del núcleo en cáscaras o cortezas 
sucesivas que los físicos designan con los nombres 

las letras K, L, M, etc. La capa K se sabe que 
tiene capacidad de albergar en su seno a sólo dos 
electrones; es la capa más próxima al núcleo del áto- 
.mo; la capa L con capacidad de 8 electrones es la 
que le sigue; luego la M, etcétera, 
k SI los átomos de una substancia chocan violenta¬ 
mente entre sí o son chocados por electrones muy ve¬ 
loces, pierden, a causa del choque, algunos electrones 
externos. En el laboratorio es fácil arrancar de un 
átomo: dos, tres o cuatro electrones externos; pero, 
para continuar en este proceso se necesitan energías 
muy grandes. 

Volvamos ahora a las enanas blancas. En el inte¬ 
rior de estas estrellas, los átomos deben chocar unos 
contra otros con tal energía que pierden en ese choque 
gran parte de los electrones situados en las capas ex- 
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ternas del átomo. De este modo, los átomos se hacen 
más pequeños, pues quedan reducidos al núcleo y a 
las capas electrónicas más cercanas a él. La materia 
que conocemos en la superficie de la Tierra, está for¬ 
mada por átomos neutros o sea por átomos comple¬ 
tos, a los que no les falta comúnmente ningún elec¬ 
trón. En estas condiciones, aun suponiendo que en 
los cuerpos sólidos, las cortezas de los átomos próxi¬ 
mos se toquen entre si, la parte de espacio vacio que 
queda es enorme. Esta es la razón que hace que los 
neutrones atraviesen cualquier clase de materia con 
tanta facilidad. Los núcleos atómicos tienen un diá¬ 
metro diez mil veces menor que el diámetro del áto¬ 
mo completo, y es justamente en los núcleos donde 
se encuentra concentrada la masa. 

Si pudiéramos sacar todos los electrones que ro¬ 
dean a los átomos y juntáramos luego los núcleos, de 
modo que se tocaran unos con los otros, tendríamos 
así una substancia cuya densidad sería del orden de 
los billones. Esto significa que se podría reducir al 
tamaño de una caja de fósforos la masa contenida en 
mil barcos de 20.000 toneladas cada uno! 

Si la Tierra que habitamos, adquiriera la densidad 
de la ultra enana blanca de Kuiper, se reduciría con 
ello a una esfera de sólo 30 kilómetros de radio. Lo 
que no se puede realizar en los estrechos límites de 
un laboratorio terrestre, tiene lugar en el seno de 
las estrellas situadas en lejanas regiones del espacio. 
Por esta razón, Eddington, llama al campo de estre¬ 
llas y nebulosas, sucursales de los laboratorios físicos 
terrestres. 

Por lo tanto, en la parte central de las enanas 
blancas, los átomos estarían casi totalmente ioniza¬ 
dos o sea reducidos casi exclusivamente al núcleo. 
También puede pensarse, para explicar la enorme 
densidad de estas estrellas que están constituidas en 
su parte central por neutrones. 

Merced a las observaciones astrofísicas, se pone 
el hombre en contacto con materia cuya densidad es, 
en el caso de las nebulosas, millones de veces menor, 
que la densidad de los gases encerrados en tubos don¬ 
de se ha realizado el vacio más perfecto de que es 
capaz la técnica actual; y en el caso de las enanas 
blancas nos encontramos en presencia con densida¬ 
des de miles y hasta millones de veces superior a la 
del platino. El hombre no se conforma con sólo reco¬ 
nocer estos resultados y trata de sacar de ellos algu¬ 
na conclusión acerca de la vida del Universo. La pe¬ 
quenez métrica del hombre no ha sido un obstáculo 
para que se lanzara a explorar el espacio y pudiera 
medirlo. La brevedad de su vida no le arredra tampo¬ 
co y trata de medir la duración de la vida de las 
estrellas. Piensa entonces que las gigantes rojas son 
jóvenes retoños en formación; soles que nacieron 
ayer, esto es: hace unos pocos millones de años!... 
Las enanas blancas, estarían en cambio por finalizar 
una larguisima vida de billones de años: la tumba 
las aguarda: pero antes de extinguirse por comple¬ 
to, se contraen para sacar de sí, toda la energía de 
que son capaces, irradiándola generosamente en el 
espacio. 

La compañera de Sirio, hoy reducida a tan insig¬ 
nificantes dimensiones, debe haber sido en su moce¬ 
dad, una gigante roja, y luego una estrella anaran¬ 
jada o amarilla que brillaría en el cielo con singular 
esplendor, mucho antes, quizás, de la época en que 
se formó nuestro planeta, donde iban a aparecer más 
tarde, extraños seres empeñados en la sublime y ab¬ 
surda tarea de descifrar la historia de los astros. 

La Plata, Noviembre 5 de 1940. 
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A PROPOSITO DE 


^^EXTRANJEROS EN SU TIERRÁ^^ 

(HOMBRES Y PAISAJES DEL NORTE ARGENTINO 




Estas elementales condiciones de un patriota, 
hay que buscarlas en cualquier parte, menos donde 
andan los estadistas o los patriarcas que todos los 
dias quieren salvamos... 

Los elementales atributos se pueden encontrar 
en un escritor libre. 

★ 

Octavio Rivas Rooney, no ha podido pasar por 
el Norte Argentino, en la estúpida condición y con 
loa ojos muertos de un anfibio. De aquí sus observa¬ 
ciones de ambientes y de cosas, que con pinceladas 
de cronista, nos presenta en este tomo. 

Aciertos descriptivos, visión clara y expresión ob¬ 
jetiva en muchos de sus capítulos; apenas esboza o 
señala para que el lector los intuya, en otras de sus 
páginas; siempre con propio sabor y colorido. 

No le ha costado mucho a Rivas Rooney decir¬ 
nos algo de esas regiones del país, donde se vive co¬ 
mo en otro país o en otro siglo, especialmente si mi¬ 
ramos a la nación desde Buenos Aires. No le ha cos¬ 
tado mucho al autor llevamos de la mano por sus 
caminos de montaña o de llanura, mientras nos brin¬ 
da una nota costumbrista, nos cuenta ima leyenda 
o nos señala una llaga. 

Es que lo difícil de pintar resulta fácil para el 
que desea ajustarse a la verdad sin torcer su pen¬ 
samiento. 

Rivas Rooney agrega con este tomo a su pro¬ 
ducción literaria y periodística, un eslabón para la 
fuerte cadena con la que se ha propuesto ligar su 
nombre a las producciones americanas. 

EDGARDO GASEELA 


Q uienes han recorrido el país, no ignoran que 
cada rincón nuestro, tiene un inmenso problema 
humano y social. Casi todo está sin resolver. Frente 
al espectáculo g;randioso de la naturaleza pródiga, es¬ 
tá la miseria del hombre. Como expresión de ceguera 
administrativa, de incomprensión o de algo peor... 
se imen paradojalmente, riquezas de la tierra y ham¬ 
bre de sus pobladores. Desierto, explotación huma¬ 
na, decadencia física y mental, encuentra a cada pa¬ 
so el que quiere ver sin espejismos esta tierra argen¬ 
tina. Duele pero es asi. Claro está: para encontrar 
esos problemas que afectan a la raza y a los pueblos 
de América, hace falta sacarse las antiparras de los 
turistas que fuman pipa y usan sombrero de corcho. 
Para verlos, repito, es preciso viajar por el norte, 
por el litoral, por la zona andina o por la Patagonia, 
sin pasaje de funcionario y sin miopía de enviado es¬ 
pecial. Basta, sobra, para comprender y sentir las 
necesidades nacionales —pan, salud, cultura, defensa 
del nativo, explotado, freno del extranjero prepoten¬ 
te— un pensamiento limpio, un coraz^ honrado y 
ninguna subvención IfeTémpresás, q^ én Améri- 
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La tradición comunalista 


E l antiguo régimen español obedecía a un sistema de 
poder centralista y unitario para toda la colonia, pe¬ 
ro, a través de él, los pueblos tuvieron siempre un 
régimen propio de administración que en el orden insti¬ 
tucional se conoce con el nombre de comunas, municipios 
o cabildos. Dadas las características absolutistas de los 
poderes de la autoridad colonial, estos cabildos integra¬ 
ron funciones limitadas y muchas veces no fueron de ori¬ 
gen popular, ni encamaban la representación directa de 
todo el pueblo, por la razón sencilla de que las autorida- 

erpJi^bif los'IJJiue®^^^^^^^ El «bUdop^s! 


burocracia hispano-criolla y las corrientes populares re¬ 
volucionarias. La verdad de este aserto encuéntrase en el 
sentido vital y local que tuvieron estas instituciones y 
cómo la confianza de los pueblos y colonias fué en ellos 
depositadas inmediatamente del hecho emancipador. 

En los cabildos y comunas prerrevolucionarios se li¬ 
bró la lucha sorda de institución a institución; del Estado 
metropolitano contra la localidad, y los archivos histó¬ 
ricos están llenos de esos conflictos, hasta el punto que, 
a principios del siglo XIX, ya no se pudieron conciliar pa- 
ra la marcha administrativa del virreynato. 




LA ADMINISTRACION COLONIAL 


del pueblo argentino 


nismos, comunas revolucionarios. Pero eran verdaderos 
focos de lucha contra el absolutismo político español y 
contra los sistemas fiscales exhaustivos que padecían es¬ 
tos pueblos. Así, de protesta en protesta, de oposición en 
oposición, en su seno se libró la lucha de espíritu e int^ 
reses que más tarde serla parte importante en los movi¬ 
mientos rebeldes americanos. En este sentido, los colonos 
le tuvieron mucha fe, y ellos correspondieron acabada¬ 
mente a tal esperanza histórica, constituyendo el núcleo 
'mordial de la vida de emancipación que anunciaron los 


primordial de la vida de 
hombres y los hechos c< 


Si los movimientos revolucionarios emancipadores 
encendieron la mente de algunos hombres extraordina¬ 
rios como Miranda, etc., tuvieron un eco social y popular 
en los primitivos organismos colectivos, en los cabildos. 
Las primeras asonadas llevaron el significado de hondas 
agitaciones comunales, de raíz americana, que salían de 
lo local para tomar aspectos colectivos continentales y 
que muchas veces paraban ahí nomás por las condiciones 
telúricas americanas, pero proyectaban en la pasión y 
acción de todos los pueblos continentales, fenómeno que. 
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ESBOZO DE UN PROGRAMA 


E l nuevo valor (1) no sirve en absoluto, salvo en 7a mediia 
que ¡o escritores y artistas lo plasmen en stts obras, los 
grupos sociales y tícnico» lo realicen en sus gremios, las 
agrupacione políticas ¡o cumplan en sus programas y las 
escuelas lo enseñen en sus aulas; sobre todo, que los hombres y 
mujeres individualmente —personalidades en potencia— lo con¬ 
viertan en realidad en sus vidas. Una religión metodológica existe 
solamente en el grado en que es vivida; comparte el juicio, el error 
y la potencialidad de sus creyentes. No hay discontinuidad entre 
la creencia y el proceder. En cambio exige que el alto destino del 
hombre sea su conciencia. El impulso bien intencionado y la varie¬ 
dad creadora no son suficientes. 

Los hombres y las mujeres, emocionalmente en sus limites or¬ 
gánicos, industrial y politicamente en la medida de sus agrupa¬ 
ciones, y estíticanumte en el grado de su imaginación, deben hacer 
de la Síntesis el motivo principal de su existencia consciente. Si¬ 
guiendo estas lineas puedo prever muchos acontecimientos ame¬ 
ricanos a producirse en un futuro inmediato. 

1 Nuestra critica cultural deberá ser revolucionada por la acep¬ 
tación del nuevo valor como norma. Daré un ejemplo. Una 
novela reciente, “Viñas de Ira’’, de John Steinbeck, fué elo¬ 
giada ru»i universalmente porque, en forma de una vivido 
historia y con simpatía y rencor, expone la cruel explotación 
de los obreros desarraigados de la tierra. El critico que so 
ajuste al nuevo valor, juzgará diferentemente este libro. Ha 
de reconocer que el autor siente un disgusto digno de alabanza 
hacia el actual sistema. Entonces examinará los caracteres de la 
novela para determinar qué visión del hombre posee el autor. 
Tendrá que revelar que estos hombres y mujeres nos han sido 
presentados como existencias animales, ciegas y aisladas: que 
no hay en su inuigen signos de dignidad humana, más allá quizás 
da la descamada dignidad de mujer de la madre. Habrá de exponer 
que, paradógicamente, la humillación económica de los Joads ^r 
sus explotadores es insignificante comparada con la humillación 
espiritual que les inflige el autor. Tendrá que negar la realidad 
de tales hombres y mujeres. Demostrará que, aunque el autor haya 
creído haber reflejado un rasgo humanitario, poseía en realidad, 
como muchos de nuestros hombres radicales, el desprecio fascista 
hacia el hombre y estaba ejecutando inconscientemente, una sádi¬ 
ca venganza sobre sus caracteres. Clasificará la novela, que super- 
ficialmente clama por una reforma en nombi'c de la Justicia y de¬ 
grada al hombre en su esencia, como un fruto de esa especie de 
corriente social que en Europa ha oscilado tan trágicamente de 
derecha a izquierda, del socialismo a la reacción. Y el libro — gro¬ 
seramente heterogéneo en su amalgama de estilos— loado por 
nuestros críticos como un gran acontecimiento en tos letras ame¬ 
ricanas, ha de perdurar en el juicio meramente como un síntoma 
evidente de nuestros peligros y confusiones. Un colega de nuestro 
critico literario, refiriéndose al teatro, hallará un rasgo muit dife¬ 
rente en uno obro tal como la de Willúim Saroyan THE TIME 
OF YOUR LIFE. 

Destacando que Saroyan se halla en un estado de penosa 
confustón acerca de un mundo en el cual “no hay un sólo princi¬ 
pio en toda la línea", seüutando una característica reflejada en la 
vaguetlad estructural de la obra, en sus repentinos arrebatos de 
melodrama barato que recurre a un tipo de humor no superior 
al burlesco "oíd bowery", ha de revelar que su frescura y suavi¬ 
dad surgen del profundo amor que el autor profesa hacia la vida 
y el sentido de la grandeza y dignidad humanas. El punto verda¬ 
dero de la obra es que toda la nota burlesca y el lenguaje vacío, 
bullanguero, tendiente o ganar ¡a aprobación popular, están de 
algún modo transfigurados. 

No debe perder la visión del valor relativo de Saroyan: expli¬ 
cando que una intuición tirica e informe tal como la suya debe 
transformarse en algo más sólido para crear buen teatro. Pero 
tendría que saludar en Saroyan al poeta que necesita solamente 
conocerse a si mismo y seguir a su amor para convertirse en un 
artista efectivo dentro de la Oran Tradición (2). 

2 Nuestros colegios y universidades deben revotucionor 
sus disciplinas según la norma del nuevo valor. JS7 anti- 
guo método escolar fué heredado de la estructura 
religiosa y de clases que la vida americana habla des¬ 
cartado; desvanecido su esidritu^ lo que quedaba era 
solamente su estrecho rigor. Las escuelas progresistas 
reaccionaron, inevitablemente, contra esta muerte; y 
ningún aspecto de nuestra vida ha revelado en mayor grado la 
generosidad y energía del espíritu americano que nuestras moder¬ 


nas escuelas. /Aquí también, como en su exposición de la unidad 
orgánica de los fines y los medios, de los deseos y objetivos, la 
contribución de John Dewey es grande; me regocija reconocerlo, 
habiendo siempre combatido su metafísica). Los valores de los que 
fundaran las escuelas progresistas eran transitorios y poco claros. 
Defendiendo la dignidad del niño de la humillación que impone 
a nuestro medio la era de la máquina, los individualistas te irguie¬ 
ron un culto romántico; sumando ciegamente freud a Rousseau, 
no buscaron normas de disciplina o desarrollo fuera de la natura¬ 
leza inconsciente del niño a la que ellos intentaban “liberar". Los j 
hombres socialmente más avanzados aceptaron el romanticismo I 
iqualmeate infundado de John Devoey, quien cnseüaba que el 1 
principio de la verdadera vida de la comunidad radicaba en la | 
“rosón" de la comunidad autónoma y en la respuesta razonable J 
que o ella daba el individuo nativo. La educación debe ser una teleo¬ 
logía. Cada grado de su proceso debe articular ¡a visión orgilt^r’ 
del Todo. No hay verdades abstractas o todos obstroctos.' Lo«^b 
choz son comodidades muertas aun cuando estón reunidos en n.: 
cuerpo de ciencia, y se convierten en elementos de educación 
cuando se transfiguran en cosos que tienen algún significado partí 
el niilo. La línico manera viable de obtener esto es la de inculcar 
en su espíritu un entusiasmo vivo por el nuevo valor, que sólu 
puede rescatar la cultura humana. Es un pecado y una estupidez, 
que los niüos en nuestra edad crucial pudieran ser fastidiados con 
el paño blando del liberalismo basado en el principio de no tomar 
partido en el conflicto social, cuando debieran ser impulsados a 
amar el desafio de encontrar dentro de si mismos la clave de la 
salvación prtñigijLMundial. La educación proqrosit^sejnició real¬ 
mente con.efipremisa'áe considerar a la cscuc^'cotño una comu- 
■ ■ ■ ^ dtrséresihumanos sagrados. Soliin ~—’'—’— 

o ¡íonlesst 


'•EiH_dudaq^ina __ _ 

sentido de los priHcIpios. no de las plataformas. Sé müy bien , 
los partidos políticos no han surgido de las mesas de los pnt ti^p 
de los críticos de la cultura. También sé que los elementas de 
los partidos surgen y se reúnen en el choque de tas luchas econó¬ 
micas básicas del pueblo; que la esencia de la acción política es 
el compromiso pragmático, veneno de los intelectuales y de tos 
artistas; y que solamente en la medida que la obra del poeta y 
del crítico hayan penetrado el estrado de la masa, pueden los hom¬ 
bres como yo participar en la creación política indirectamente y 
desde la distancia. En otras palabras, yo debiera callar acerca de 
“mi" partido político, puesto que jamás he de fundar partido 
alguno; y atenerme solamente a las materias sobre las que puedo 
decir que conozco algo como en mi critica, cultural - filosófico - 
psicológica, de tos partidos existentes. ¡Lo afirmo! Sin embarpo, 
aun el critico cultural y el poeta tienen derecho, a pesar de los 
rigores de su disciplina, a permitir que su fantasía divague. Tomad 
por lo tanto, este tercer punto como una humilde intlulgencia que 
me he permitido conmigo mismo. En el ajiartado cuartq he da 
estar nuevamente en mi lugar. 

Nuestro partido, entonces, serd en si una síntesis de muchas 
tendencias políticas de décadas pasadas, talas ellas generosas en 
su intención, todas ellas también inefectivas a causa da su cono¬ 
cimiento superficial del hombre. El partido Comunista, por ejem- 


E STE trabajo es un fragmento del libro más reciente de Waldo Frank, titulado "Chart For Rough Water 
(Rumbo hacia mares turbulentos, aun no traducido al castellano. Nos permitimos publicarlo porque resu¬ 
me el pensamiento de este gran hombre dé América. Sus conclusiones netamente renovadoras (Frank 
no ve la posibilidad de que el mundo salga del callejón sin salida en que se encuentra sino por la revolución 
social), captan la inquietud de la hora crucial por que atraviesa el hombre. Da forma a esa idea que flota 
en el ambiente y que fluctúa indefinidamente de izquierda a derecha porque no precisa los valores que debe 
defender. Y creemos útil divulgar en este momento toda sugerencia tendiente a lograr una solución integral de 
los problemas a que se ve abocada la Humanidad. 


Por WALDO FRANK 


sangre es la miseria del pobre, y que fueron incapaces de inclinar¬ 
se hacia la izquierda a causa de las burlas que de mu creencias 
religiosas hicieron los izquierdistas. 

El nuevo partido, que estoy soñando, no serd antimarxista 
ni por asomo. La confianza marxista en la acción revolucionaria 
basada en la organización obrera, perdurará. Los sindicatos serán 
el eje principal de la propaganda y la cultura revolucionarias: la 
base eficaz con la que tos agricultores y los intelectuales ten¬ 
drán que hacer frente a los grupos industriales. La burguesía 
como clase, está corrompida por su misma sangre, cualquiera tea 
el valor de los individuos dentro de sí misma, puesto que su exis¬ 
tencia se afirma sobre esta premisa: la sangre de la explotación 
humana. La acepción "obrero" será ampliada enormemente, mucho 
más allá de la medida simplista que surgiera de la edad del vapor 
y que nos fuera dada por Marx, Y, desde luego, en lugar de los 
“errores” egoístas del obrero será acentuada su responsabilidad: 
aprenderá a través del programa cultural del partido y de los 
camaradas intelectuales simpatizantes del mismo, que su lucha 
puede estar errada, que el problema del poder futuro implica la 
libertad de equivocarse. A Marx, el anatomista (fisiólogo) de la 
historia; a Marx, el analizador de la decadencia del capitalismo; 
y sobre todo esto, a Marx, el poeta de la clase trabajadora como 
el posible, no definido económicamente, “pueblo elegido", el parti¬ 
do que nos ocupa tendrá que rendir homenaje como a uno de sus 
profetas máximos. Pero al mismo tiempo tendrá que repudiar del 
marxismo el virus mecanista que analizáramos antes. Por encima 
de todo no (endrd que caricaturizar el cuerpo orgánico de la vida, 
Riendo de Marx, o de cualquier otro, el Mohamed de un nuevo 

Está fuera del alcance incluso de mi fantasía discutir cuáles 
serán los métodos de este partido. La Revolución, repito, está acá. 
A causa de la profunda ignorancia del hombre acerca de las 
corrientes revolucionarias y de los partidos progresistas, su com¬ 
placiente optimismo (una característica de la burguesía tomada 
prematuramente) sobre el progreso inevitable, y su inorgánica 
psicología que intenta separar la ética de la táctica, han hecho 
que la revolución que estamos viviendo amenace por todas partes 
volcarse hacia el fascismo. Todo miembro honesto de cualquier 
partido debe aceptar su parte de culpabilidad en este pecado his¬ 
tórico, SI no quiere que el dolor de toda nuestra época sea 
vano. Pero en esta crisis tqué debe hacer en definitiva nuestro 
partido f Fuera de la aceptación franca y decidida como valor 
revolucionario principal de lo que he definido como religión (3) 
ten la definición que he hecho de la persona no hay tugar para 
la clase da religión dogmática establecida por un Estado, contra 
la cual el tercer articulo de la Declaración de Derechos nos pro¬ 
tege ) 4qué accionas tendrá que abarcar en la lucha inmediata! 

Es nuestro deber evitar, me parece una cosa evidente, vemos 
envueltos /isicamente en la guerra. No porque no participemos en 
asta Guerra ilfundial, (estamos de lleno interviniendo en ella), sino 
porque manteniendo seca nuestra pólvora podemos consolidar 
mucho más nuestros valores como una norma de acción inme¬ 
diata. Y siendo éste nuestro plan estratégico, debemos evitar, ape¬ 
lando a todos los medios que estén a nuestro alcance, que se 
extienda la guerra. Todo esto implica la adopción de posiciones 
perfectamente definidas y manifestar abierta y decididamente los 
deseos del noventa por ciento de la población americana ante este 








lanío contervadoret y progresialat co¬ 
mo hombreo de iglesia y librepensado¬ 
res, aceplamos insfintiva y cuUural- 
men<e. La gente debe verse a sí misma 
como a personas en potencia. Cada uno 
de nosotros pertenece a muchos gru¬ 
pos ya familiares, sindicales, eclesiásti¬ 
cos o del magisterio, ya de los partidos 
políticos, de los pueblos, de las ciuda¬ 
des o de las naciones; y, por encima, 
de lodos ellos, están la comunidad del 
hombre y la comunidad en Dios que 
cierra el circulo, uniándose al Cosmos 
dentro de cada uno de nosotros. Como 
personas en potencia, nuestra actividad 
dentro de los grupos donde actuemos 
será revolucionada, asi como lo será 
también la actividad del grupo mismo. 

El individuo 8« halla en actitud de¬ 
fensiva, que, por lo tanto, es agresiva. 


cío para tos demagogos y para los hom¬ 
bres carentes de escrúpulos. La cultura 
anglosajona, siguiendo las formas de la 
Gran Tradición, podría realmente do¬ 
minar al país atuendo todo sentimien¬ 
to de propiedad cuantitativa por medio 
de sus propios hijos. Nuestra tierra es 
libre para todos los que devotamente 
trabajan para que surja, no uniforme, 
sino grande; es la esencia del america¬ 
nismo sustentado por Jefferson, Whit- 
man, Lincoln y todos los otros padres 
anglosajones. 
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jY si nos viéramos insensi- 
btemente arrastrados hacia 
la guerra, pues el peligro 
es grande, grande en la mis¬ 
ma medida en que la Ale- 




ínmediatamente hacemos, si ¡a catás¬ 
trofe de la guerra (madurando dentro 
y fuera de nosotros mismos) sacudo a 
América. Si no aporta ninguna ayuda, 
tampoco nosotros como hombres y mu¬ 
jeres y como iiocítin la aimrtaremos 
a esta profunda hora henchida de Ira- 


El Santo Graal 

Aquí habremos de poner punto fi¬ 
nal. Este pequeño libro no es más que 
el proyecto escueto del esbozo de un 
programa, /lun si le dedicara todos ¡os 
años de mi vida a dilucidarlo no po¬ 
dría hacer más que cruzar el umbral 
junto con millares de millares de otros 
trabajadores que se empeñan en cru¬ 
zarlo. Sé que existen. Sé también que 
ellos necesitan cruzarlo. Y todos nos¬ 
otros sabemos que nos es absolutamen¬ 
te imposible hacerlo solas; nadie está 
en condiciones de hacerlo asi. Debemos 
cruzarlo uniéndonos en la buena vo¬ 
luntad del anior y del goce, pero /tintos, 
de lo contrario tendremos que perma¬ 
necer, en un profundo sentido, como si 

Los más capaces de cruzar el um¬ 
bral son los que ven hoy la muerte 
más de cerca; los jóvenes, hombres y 
mujeres. Vosotros estáis abriendo los 
ojos en las eieuelas y en las universi¬ 
dades, en las fábricas y en las ofici¬ 
nas. Desgraciadamente, muchos de 
vosotros que os halláis arrojados a mi¬ 
llones en las calles, lo estáis haciendo 
en los callejones sin salida de la des¬ 
ocupación. Vuestras miradas hallan por 
doquier la confusión, la destrucción, los 
preparativos para la destrucción, la 
muerte. Que vuestros ojos no se cie¬ 
rren en esta obscuridad inmediata. Que 
podáis vosotros abrirlos para hallar el 
rantino en la obscuridad, para palpar 
el desafio y la promesa que viven en 
el seno de las tinieblas, especialmente 
para la juventud arnericana. 

No esperéis que se realice ningún 
milagro desde el principio, excepto den¬ 
tro de vosotros mismos. Vuestra inti¬ 
ma obscuridad es el campo apto para 
la siembra. Tampoco os dejé\s llevar 
por la impaciencia, porque no os he 
dado ninguna panaqeu, mientras arre¬ 
cia la tormenta. Pues el milagro de la 
conciencia que podéis realizar dentro 
de vosotros mismos indicard enseguida 
a cada uno de vosotros, el camino ha¬ 
cia la occidn y hacia la luz: vuestro 
camino es luz y acción. Y sobre ellas 
podéis volcar el caudal de vuestra pa¬ 
sión generosa, cuyo curso es la felici¬ 
dad en la vida. 

Un estado socializado de América que 
será una unión de personas y grupos 
de personas trabajando en una econo¬ 
mía de bienestar, una unión de pue¬ 
blos en una confederación de paz, tío 
es un siiedo ocioso o utópico, mucha¬ 
chos V muchachas: es la misma carne 
de vuestras vidas, fuerte como el hue¬ 
so, profundo como la sangre, es lo que 
necesítdis como seres humanos, urgen¬ 
te como el llamado de cuestro sexo por 
el dolor del parto y el gozo de su cum¬ 
plimiento. 

Y como la circulación de la sangre 
en vuestras tonas, este camino no es el 
fin: es el verdadero comienzo. 

WALDO FRAN'K 
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Por Los LineomienTos De Uno 


ü violenta transición y de 
Bguaa crisis como el presente, es fre¬ 
cuente la invocación de tópicos solem¬ 
nes y grandilocuentes, tales como el de "sal¬ 
vación del país", "salvación de las institu¬ 
ciones", de ia "cultura occidental", de las 
"normas de civilización cristiana", de la "de¬ 
mocracia”, etc. Los que lanzan con más 
vehemencia y con mayor estruendo esas in¬ 
vocaciones, son casi siempre representantes 
o voceros de determinados grupos sociales, 
caracterizados por una situación privilegia¬ 
da y dirigente dentro de la sociedad. Nor¬ 
malmente, esos grupos adoptan una posi¬ 
ción quietista, conservadora y reaccionaria, 
tenazmente apegada al "stato quo" social y 
contraria a toda intervención efectiva de la 
masa popular en el desarrollo político y eco¬ 
nómico de los pueblos, malgrado las deto¬ 
nantes adhesiones a la democracia, que sue¬ 
len hacerse, por mera fórmula. 

Cuando 

de inestabilidad para el régimen imperanü^ emergencia, t^o habrltr de reducirse a 

esos elementos cambian aparentemente de . . 

tono o de postura. Se dirigen al pueblo, apa¬ 
sionadamente, reclaman de él sacrificios en 
nombre de los tópicos arriba mencionados o 
de otros semejantes, agitan formidables es¬ 
pectros amenazadores, apelan a la solidari¬ 
dad patriótica y nacional y aparentan co¬ 
locarse al mismo nivel de la masa cotidia¬ 
namente explotada y despreciada. Es que __ __ 

pretenden obtener de esa masa un sacrificio de jometimiento y de "veneración" 
suplementario, apartarla de realidades de- ^bfecldo, que ciertos partidos y 
masiado crudas y hacerle pagar, en deflni.< izqulertljrdeclaran herética " 

Uva, todos los gastos de la crisis, salvanda cl / na discrimina ' ‘ 
estado de cosas vigente, ‘ ' 


e produce el 


La gran cuestión que se plantea de In¬ 
mediato es saber si basta producir una vas¬ 
ta movilización popular, puesta al servicio 
de las instituciones y de los dirigentes ac¬ 
tuales, para que queden conjurados todos 
los peligros de la hora y se justifiquen los 
grandes sacrificios requeridos. Dicho de otro 
modo, si el pueblo puede sentirse satisfecho 
simplemente con defender —Incluso a costa 
de su sangre— el orden actualmente exis¬ 
tente en las democracias, dejando a discre¬ 
ción de las clases gobernantes, la Índole de 
las "recompensas" o reformas con que se 
gratlficarian sus esfuerzos. 

Por lo que se desprende de los numero- 
y patéUcos llamamientos hechos al pue- 


‘Salvar las instituciones", apuntalar e. __ 
tado de cosas existente, consolidar el régi¬ 
men republicano-democrático, sin discrimi¬ 
nar siquiera respecto a las flagrantes adul¬ 
teraciones con que se presenta en casi todos 
los países latinoamericanos, sin afectar los 
privilegios antisociales de las castas oligár¬ 
quicas, cuya afinidad con el totalitarismo es 
tarto notoria. Se ha llegado a tal extremo 


Reconozcamos que esta vez no 
de una alarma vana, de un peligro 
o ficticio que se presenta ante los pueblo 
América, como antes se presentara 

del viejo mundo. Es verdad que nc_ 

mos frente a una tremenda amenaza, que 
ante nuestros pies se abren profundos abis¬ 
mos. en los que pueden hundirse irremisi¬ 
blemente todas las conquistas sociales y cul¬ 
turales que aun quedan, después del lento 
desgaste producido en ellas por las medidas 
represivas de una sociedad en decadencia. 
No son sólo las instituciones oficiales de la 
democracia las que peligran ante la expan¬ 
sión de la dictadura totalitaria en el mun¬ 
do. Si fuera sólo eso, no habria tal tragedia 
grades m^s populares, ya que 


dos teóricos, h 



1 discriminación 
Ando que el ri 
cerradamente, e 

vindicaciones sot_ _ __ 

’ 1 permitir al/puéblo nlng 
acción, fuera * - 

gobernantes. 

¿Se debe este actitud al pánico broduci- 
tótalita--* - f- — 

.. ^2_ _ politléo 

^disfrutar^del ______ 

menfirr"¿Envuelve uñinñSñiobra inteligen¬ 
te de las clases privilegiadas, encaminada 
a lograr una absoluta sumisión de la masa 
popular? Nosotros creemos que hay algo de 
.... - - .... --^ 

e perniciosa, des- 


o y que. de cualquier i 


--sas por reducidos 

grupos oligárquicos y plutocráticos. Si es 
grave la perspectiva social del momento, 
ello se debe esencialmente al hecbo que jun¬ 
to con las mencionadas instituciones amena¬ 
zan desaparecer todas las libertades y to¬ 
das las posibilidades de actuación que. a pe¬ 
sar de todo, tiene hoy el pueblo, si ejercita 
la voluntad colectiva necesaria para ello. 
Los regímenes totalitarios excluyen en abso¬ 
luto tales posibilidades, a menos de produ¬ 
cirse verdaderos cataclismos sociales. De ahi 
el profundo y vital Interés que existe para 
las clases populares, de resistir a toda cos¬ 
ta la expansión totalitaria, incluso de dis¬ 
ponerse a una lucha a fondo hasta la elimi¬ 
nación total de ese grave peligro. En ese 
sentido es perfectamente justificado que se 
toque a rebato, que se lleve la inquietud y la 


Ante todo, conviene dejar .sentado lo si¬ 
guiente: el fascismo, el nazismo, la guerra 
totalitaria, con todas sus terribles conse¬ 
cuencias, no son sucesos fortuitos debidos 
a la perversidad de algunas personas, sino 
fenómenos sociales determinados por una 
concurrencia de factores, los cuales encuen¬ 
tran su raíz en la propia sociedad capita¬ 
lista y democrática, llegada a un punto de 
su evolución que señala su Irremediable de¬ 
cadencia. Esto, que juzgamos claro y ele¬ 
mental, es olvidado con demasiada fadll- 
dad, ^r quienes más debieran tenerlo en 

El fascismo no ha nacido y se ha desarro¬ 
llado porque si, porque fuera impulsado por 
"genios del mal" como Hltler y Mu.ssolini, 
sino porque encontró en un momento pre¬ 
ciso de la sociedad, todas las condiciones fa¬ 
vorables para su desarrollo y expansión. No 

—-detalle dichas condiciones, 

obligarla a extendemos demasia- 
..-„-sgdalar, en 
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Dueufl OsTRUCTURRcion Social 


primer término, el apoyo evidente y decisivo 
que le han prestado los representantes más 
calificados de la democracia plutocrática y 
el hecho de que las fallas fundamentales 
e insalvables del régimen democrático ac¬ 
tual, hayan favorecido enormemente la obra 
de agitación demagógica con que el fascis¬ 
mo conquistó grandes masas, decepcionadas 
por el fracaso de los movimientos de reivin¬ 
dicación social. Sin la combinación de es¬ 
tos dos factores —apoyo plutocrático y en¬ 
gaño demagógico de sectores populares —es 
probable que el fascismo no hubiera alcan¬ 
zado la magnitud que tiene actualmente. 

Nosotros preguntamos: ¿en las democra¬ 
cias existentes ha desaparecido la gravita¬ 
ción gie esos factores? ¿No se ayuda desde 
"arriba" al fascismo, sbnulando combatirlo? 
¿No persisten y se acrecientan las injusti¬ 
cias y abusos de toda especie, que Impulsan 
al pueblo a la desesperación y lo hacen pro¬ 
penso a dejarse deducir por la demagogia 
totalitaria? 

☆ 

Es evidente, entonces, que querer comba¬ 
tir el fascismo, sin atacar de ningún modo 
los males señalados —lo que viene a signi¬ 
ficar la política del pánico a que nos refe¬ 
rimos— equivale a querer llenar un barril 
sin fondo. Para promover una acción eficaz 
de defensa popular, hay que empezar por 
distinguir entre los valores fundamentales 

que interesa poner a cubierto -■- 

daciones totalittuias, ■*-■— 

elementales, y los pi’ 
las clases dirigentes 
del naqfraglo del 


vuelta al pasado reciente, por el restable¬ 
cimiento del inestable equilibrio de antegue¬ 
rra. Tal hecho seria contrario a todas las 
leyes históricas. No se produce una conmo¬ 
ción social tan vasta y profunda como la que 
se está realizando en estos momentos, para 
que las cosas "vuelvan a su lugar", como si 
no hubiera pasado nada. Quiere decir que 
la vuelta al régimen democrático capitalis¬ 
ta, tal como lo hemos conocido hasta ahora, 
es prácticamente imposible. Lo que venga 
después de la matanza actual, lo que se es¬ 
tablezca al final de esta crisis, habrá de ser 
necesariamente distinto. Según cuales sean 
las tendencias y fuerzas sociales di 



‘quo/ffí bt__ .. 
las <^cpreslone^"la 
mo^racia", la "tullí 
sido sicmprd siiió"’ 
iduiivos intefesc^. 
ImáS, por muchos 
lamtnacen alia cc 


los demás, de los que siempre fueron y 
sistemáticamente sacrificados. Si ahora nos 
hablan de salvar o consolidar el orden de¬ 
mocrático en América, ello debe entenderse 
de consolidar su propio predominio, aun 
echando por la borda a muchas libertades y 
reivindicaciones que se creyeron consubs¬ 
tanciales a la democracia. Quienes no han 
tenido ningún inconveniente en ayudar a 
los aventureros totalitarios, cuando se tra¬ 
tó de aplastar al proletariado en todo el 
mundo, no tendrán ningún escrúpulo en pac¬ 
tar con los mismos, entregándoles una vez 
más a la masa indefensa, si de ese modo lo¬ 
gran conservar en sus manos un resto de 
poder. El ejemplo ofrecido en ese sentido 
oor ios pueblos europeos, es suficientemen- 
c elocuente como para rechazar cualquier 


el momento di 
trucción, la creación del "nuevo orden", asi 
serán los lincamientos generales del mismo. 

Si existen movimientos y organizaciones po¬ 
pulares lo suficientemente fuertes y oon- 
cientes de sus derechos, como para imponer 
sus propias reivindicaciones, fijando normas 
de justicia y de libertad en las relaciones so¬ 
ciales, es probable que surja un régimen 
realmente nuevo, es decir, depurado de las 
taras del pasado. Si, por el contrario, el 
pueblo permanece en un papel de ente pa¬ 
sivo, es casi seguro que se impondrá un 
orden despótico, más o menos totalitario, en 
beneficio de los nuevos grupos privilegiados, 
aunque esto se hiciera invocando un tipo es¬ 
pecial de democracia. Demasiado sabemos 
que no son los lemas de combate ni los pos¬ 
tulados teóricos los que caracterizan un ré- 
■gimen social, sino las realidades de la vida 
dotidiana, las normas de relación efectiva 
éntre los hombres. 

☆ 

1 Ninguna consideración de emergencia de¬ 
be hacemos dejy de lado estos hechos. Son 
demasiado grandes los valores en juego, dc- 
üiasiado grave la responsabilidad que co- 
rtio participantes en la lucha social nos co¬ 
rresponde. para que nos contentemos con 
Una observación superficial de los aconte¬ 
cimientos y nos dejemos arrastrar por la 
— tiorricnte del menor esfuerzo. Se trata de 
adopur una posición de la cual depende el 
porvenir mismo de la humanidad. 

No pretendemos, ciertamente, fijar aquí 
la receta infalible que todo lo solucione. Nos 
repugna la actitud providencialista y dema¬ 
gógica. Pero juzgamos indispensable que los 
verdaderos partidarios de la libertad y de 
la justicia, los militantes sinceros de la iz¬ 
quierda político-social, se liberten de los es¬ 
pejismos y lugares comunes reinantes y en¬ 
caren la lucha contra el totalitarismo y la 
guerra, con una clara orientación de trans¬ 
formación social. En lugar de adherir a las 
trilladas y falsas fórmulas de la democra¬ 
cia burguesa, hay que ofrecer al pueblo sus 
propias reivindicaciones, hay que plantear * 
los problemas de una verdadera reconstruc¬ 
ción de la vida colectiva, sobre la base de los 


Entregarse a discreción de los grupos go¬ 
bernantes de las actuales democracias, im¬ 
plica. pues, para las masas populares, un 
renunciamiento que no está compensado con 
ninguna seguridad, con ninguna garantía só¬ 
lida de conservación de ciertos derechos y 
libertades. Pero hay algo más importante. 
La crisis abierta por la guerra, la que a su 
vez es consecuencia del desequilibrio pro¬ 
ducido en el capitalismo mundial, no puede 
de ningún modo resolverse ixjr una simple 


_ i popular, la f< 

pias fuerzas, la confianza en su acción com¬ 
bativa y creadora. 

Todo eso será duro y dificil, después de 
tantos fracasos y tantas decepciones como 
los que el pueblo español ha sufrido. Pero 
es una tarea que debe acometerse de una 
vez, si no se quiere jugar, inconsciente o 
hipócritamente con los grandes ideales que 
se agitan ahora ante la masa desorientada. 
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Por la Unidad Sincera e 
Indestructible de América 


As 


NTE cl momento culminante que vive el 
ido, América prende una Interroga- 
. sobre su luturo. La respuesta es, 
hasta ahora. Incierta a pesar de las declaracio¬ 
nes oficiosas y de los e^uerzos unitarios a tra¬ 
vés de las reuniones apremiantes de nuestras 
más connotadas figuras gubernamentales. 

En Europa está debaUéndose Juntamente con 
sus problemas específicos, el lineamiento futuro 
hada América. Y es ahora, cuando los ameri¬ 
canos nos estamos mirando interiormente, cuan¬ 
do comenzamos a damos cuenta cabal de nues¬ 
tras discrepandas. Cercano cl peligro tratamos 
de dirimir rápidamente nuestras cuestiones y 
formar un bloque solidario anü> los fanatismos 
bárbaros de la Europa preagúnlca. 

En .Vmérica tenemos cl hábito ancestral de la 
despreocupadón. De las soludones urgentes. 
Nuestras divisa parece ser el vértigo y no el 
razonamiento medular y firme. 

Por realidad incontrastable sólo tenemos una 
fuerza consistente en nuestro Continente. Mejor 
expresado, nuestra apatía a lo exterior nos ha 
ido debilitando extremadamente en estas cues¬ 
tiones. Aqui, sólo hay una potencia capaz de res¬ 
ponder a la fuerza agresiva exterior. Los Esta¬ 
dos Unidos. ~ . _ 

^ toda la América K Ijia venido creando un 

cspfritjMle'áaiiVhaCión ^tngónico al — - 

iiSsla ahora, el capitalidel Norte 
Asa ,1^ conspicuas sólo! se hai 
/explotadón y rendimiento én 
I el Testo de nuestras tlcBraiJ Nosotros sólo hemos 
tnitado de vender y ga^ 'aún a costa de suml- 
1 dones y trabas en pugna cón nuestras libertades 
VcoTgénitas. , 

\ La realidad es que otnbqs nos hemos preocu¬ 
po muy poco ^ las ilaciones fratcmales, po- 
Iitle« y sbciateídttre reíros pueblos. A través 
de losSfias.i)e.haiT ido «outnulando sentimientos 
de antipatía cubiertos superfluamcnte por las 
fórmulas oficiales y cl interés comercial; unido 
a ésto, la diferenciación idiomática ha contribui¬ 
do a una posición esplritualmcntc equidistante. 

Hasta aquí, los gobiernos americanos han creí¬ 
do dirimir todas nuestras cuestiones con emba¬ 
jadas reglamentistas, concesiones unilaterales y 
empréstitos onerosos que han establecido gravá¬ 
menes draconianos a nuestros países, preocupán¬ 
dose poco de aunar vínculos espirituales colecti¬ 
vos y sinceros. No han palpado sus sentimientos; 
no han tratado de identificarlos en una herman¬ 
dad generosa y común que ahora se está tratan¬ 
do de conseguir festinadamente. La realidad es 
que en la actualidad debemos ir a lo cierto, ha¬ 
blamos sinceramente y romper la barrera hipó¬ 
crita de los formulismos fáciles que no resuel¬ 
ven los problemas anímicos y sustanciales de 

Y es necesario ahondar en experiencia ante¬ 
riores. a través de nuestros grandes hombres, 
confrontar las vicisitudes sufridas —muchas de 
ellas vigentes— para damos justa cuenta de este 
antagonismo subterráneo que ha minado la uni¬ 
dad de los pueblos de América. Nuestro Marti, 
acaso uno de los que mejor Interpretó estas cues¬ 
tiones. habló largo y sentido de ello: "Vlvi en el 
monstruc y le conozco las entrañas... El Norte 
ha sido injusto y codicioso pensando más en ase¬ 
gurar a unos pocos la fortuna que en crear un 
pueblo para el bien de todos... En los Estados 
Unidos la virtud va por todas partes quedándose 
atrás, como poco remunerativa; que la libertad 
P. Margolles Valdés más amplia, la prensa más libre, el comercio 


más próspero, la naturaleza más variada y fértil 
no bastan a salvar las repúblicas que no culti¬ 
van el sentimiento, ni hallan condición más es¬ 
timables que la riqueza." 

Estas advertencias martianas nos han conser¬ 
vado a nosotros, pueblo débil en el vértice de un 
vecino poderoso, el recelo justo que se ha ido 
acrecentando a través de las realidades contem¬ 
poráneas. Nada se ha hecho por romper franca¬ 
mente can esta animosidad popular. Las justifi¬ 
caciones han ido siempre por las ramas sin lle¬ 
gar a to^ralces, y es ése, precisamente, nuestro 

El caos europeo, va teniendo para nosotros, 
paradójicamente, la virtud de hacemos compren¬ 
der estas cuestiones vitales de nuestra nacionali¬ 
dad. Los totalitarios bárbaros tienen puestos sus 
ojos en América, pese a lo que se diga en con¬ 
trario. Hitlcr habla de los "negroides de Améri¬ 
ca" y de la "fertilidad de nuestras tierras". El 
pueblo americano en general, a costa de lo que 
íc argumente en contra de ello, ha definido sus 
simpatías en cl problema de Europa hacia los 
que aun con todos los errores que quiera reco- 
nocérccles. representan una diferenciación enor¬ 
me junto a los fanáticos de la inquisición totali¬ 
taria y criminal y están dispuestos a evitar que 
las hordas dcstroctoras hoUen el Nuevo Mundo. 
Los pueblos sienten la necesidad de ser uno para 
hacer respetar nuestra soberaida; pero razonan 
análogamente que en los momentos críticos se 
bu.sca su cooperación, se les invita a sacar las 
castañas del fuego, se les adula pnn’lsoriamentc 
para luego tomar a los relaciones secas y a las 
premisas financieras. 

Los americanos nos damos cuenta cabal, hay 
un sentido colectivo de ello, que un peligro se 
clame sobre nosotros, que una amenaza poderosa 
aletea sobre la tranquilidad del Continente, y 

sólo se puede contrarrestar con la fuerza, y la 
fuerza de América radica precisamente en el 
Norte. El instinto de conservación nos pone aler¬ 
ta y nos domos a pensar en el peligro de nues¬ 
tras libertades que aunque medianas y restrin- 
gidas nos importa conservar. 

Por todo ello, América tiene que darse a lu¬ 
char con toda sinceridad y comprensión por la 
unidad espiritual y material de nuestros pue¬ 
blos. Ante el enemigo poderoso que se aúna en 
un eje triturador de libertades, rememorativo de 
Caligulas y Atllas, es criminal e insensato que 
América se disgregue. 

Los americanos por idiosincracia estamos dis¬ 
puestos a defender nuestro derecho, pero esta vez 
no debemos cimentar nuestra defensa en una 
aglutinación ficticia. La sinceridad debe presidir 
nuestra imidad, porque ésta tiene que ser fuerte 
y perdurable. El "nuevo orden" que tratan de 
establecer en Europa no cejará hasta minamos, 
azuzará nuestras disputas y resquemores; nos 
hará ver la opresión de Wall Street para espe¬ 
cular con ello y destruimos. Nosotros, america¬ 
nos de este tiempo, tenemos que resolver de una 
vez y para siempre el futuro de América. Sólo 
nosotros podemos contestar a la interrogante de 
nuestro porvenir. Si nuestras pueblos no se unen, 
si no se establecen relaciones sinceras y cordiales 
que puedan consolidarse, América será fácil cam¬ 
po a los bárbaros de allende ios mares. 

Nuestra consigna debe ser en estos momentos: 
"Por la unidad sincera c indestructible de Amé- 
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8 cabo; son la escoria. Aquéllos 


n fin. i 


—los de la edad del alba—, „ 

le corazón, pueden cambiar la ti- 
' ■ a pueblo. Para eso han 


sonomla de __ , _ 

menester la ambición _ 

entrega; el ardor del que se consume 
ansiedad de hacer; no pensar y ser 
para si mismo, sino para la causa .. 
dentera; saber softar con una Argentina 

mejor, y luchar por trocar en realidad „„ _ ^ 

los sueños. Cuando este libro se plantó Jjctiva por 
.qué actitud observó la ju- aprecia ' 


ventud? ¿Qué, la intelectualidad? ¿En¬ 
teróse aquélla? ¿Se contagió del dolor 

- .1 — — -jj, gyj. pggjaas» 


¿Y cuál fué la huella que en el campt sólo el 
intelectual dejó este libro? ¿Profunda? 

¿Ligera? ¿Superficial? Si todo “ eir 
cunscribió a unos comentarios; 


estares, olvidando un destino. Algo mis: 
la responsabilidad de un destino",-"' 

vió en esa obra un heraldo,--' 

8 combatir por la Argentii ^ 
ha comprendido su 


ni tierra. _ „ 

qu lo,sea. aquiJHe llegadoSxm el'alma 
abiazta, como uia-rosa al medibdia. ~ 
do dispuesto a conocer y amar. Y 
feliz cuando pueda aportar mi grano oe 
arena a vuestra obra). 
iJi misión del intelectual americano 
‘1 salvación de 


'n de la contienda que de¬ 


huesos. La tragedia ancestral del aban¬ 
dono. El intelectual ha de empezar por 
revolverse contra ella, plantarle cara, 
acometerla con santo furor. Cuando 
’a quemarse en el fuego de un an¬ 


o vuelve; cuando sepa lo que vale . 
puede el arma que él esgrime, estará en 
condiciones de emprender la cruzada. 
Ella salvará a América. Y América po¬ 
drá, después, salvar al viejo mundo. 

La pléyade intelectual argentina tie¬ 
ne una ingente tarea ante si: abrir la 
ruta, ser el guia, alumbrar el camino. 
Descender del monte de la metafísica 
al llano de la presencia real del vivir. 
Despojarse del lastre abstractamente li¬ 
terario y entrar con firme paso en el 
destino temporal de los hombres. Lan¬ 
zar lejos de si todo prejuicio dialéctico 
e imprimir a su empresa hondo calor 


ento de los 
distracción; 

___de especie inferior. 

topo o del Jagarto que se solea y 




He ahí lo que los intelectuales nié- 
ganse a comprender. ¿Acaso porque la 
prosa de la vida real deshace las belle¬ 
zas de la imaginación? ¿O porque el 
mezclarse con ella resta relieve a su 
y sentir valer? ¡Equivoco fatal! Aparte, que no 
“ ■ valer de "cada uno" lo esencial, 

d de todos —el de todo un pue- 


osa ser alegría, dar un paso para ser 
gozo, correr peligro de ensombrecerse 
para tomar el pique heroico y mejorar, 
excederse". Tener presente a toda hora 
que "no hay más seguro signo de ánimo 
pequeño que el estar contento de todo". 


frases, no con retórica, sino 
ma. con la voluntad, es nuei 
Cuando el intelectual extirpe 
lastre, es que se ha salvado. Y 
en condiciones de 


Y que está 
prójimo. 


la lucha < 

i causa fundamental, se 

_cada cual vale. Cuando 

dectualidad se trueque en mllltan- 


__a, sin banderín político- 

con el amor a la Justicia por bandera, 
podremos decir que la literatura dará 
a la sociedad un gran servicio. Más 
. d de moverla. No 

dei impulso. Que ía literatura ameri- 


He conocido Cuba. la hermosa perla 
antillana, rico florón casi tan virgen 
como cuando Colón puso el pie en ella. 
La ol. La escuché atento. La estudié. 


la no se conmovió, entonces es que Salvar a América es empresa más di- 
de.spertado, es que duerme. Duer- ficil que fué el descubriria. Empresa 
la placidez de "dertoa vagos bien- que requiere tenaci^d, que necesita el 

. ... . .nne de la perseverancia. Y del 

"" renunctamiento. Renunciamiento a lo 
2!a__^ezqiiinOi a la variedad, a lo burgués, 
no "“ojalá algún dia esta rémora de abur- 
guesaMeáto idealista haya desaparecido 
No wngo yo a moauáiáela. Estoy de mi no dejando más que a un hom- 

:ánto'(te Infulas de dóMm). He apren- bre cayo espíritu desconozca la como- 

ll^ en M dyra Universidad del didadf. ^ pide el argentino apasio- 

»tidiano y fluye en mi la gene- , nado bn su breviario de amor y de 

ro! ídad del que ¡^iemb ert él. Por eso amargura. Por ahí hay que comenzar: 
est i osadía, lingiia; de tpda\ pretensión por l3 renuncia al espíritu cómodo, al 
puji^jAdemás.Jestoy en'w Uasunto de aburghe^iento. No olvidar que "de 
No m*_^nto e)íb(anJero, aun- jpdosilos' organismos soriales, el más 
determinado por sus partes negativas es 
Ta burgOesla". antítesis lógica de un 
propósito Intrinseco: posltivar el esfuer¬ 
zo pro-americano. No olvidar que el 
artista nace, por lo general, del clima 


.'1 sér, deja de existir para 
olvidar que espíritu cómodo es espíritu 

__„__muerto. La comodidad del alma es "un 

lleva en la sangre, en el alma, en los estado eminentemente burgués, de cla- 


;". Es, precisamente, "el estado 
o arriesgarse, de vivir sin prolongario- 
es, excepto las pecuniarias, que lejos 
e extender al hombre lo reducen cada 
sia de superadón. de más'allá; cuándo ''‘'f formas 

comprenda el lenguaje del tiempo, que P«‘otóglcas; contento sm gloria, con¬ 


fertilidad maravillosa. Y n 

balcón de su hermosura. Si_._ 

hermosura tropical por la geografía, 
andaluza por,el sentimiento... 

Ahora, la Argentina. La Argentina 
de los bellos relatos infantiles: el mundo 
fácil a donde se venia en busca de for¬ 
tuna; la tierra de las distancias inme¬ 
dibles. de los ríos profundos, de la In¬ 
mensa llanura... He entrevisto su exia- 
tencia reflejada en un libro escrito con 
pasión. He entrevisto la "Argentina In¬ 
visible" y la que lo sacrifica todo a la 
"apariencia". ; Y estoy comenzando a 
mirar! Voy gonociendo América.. 

Y a medida que en ella voy entran¬ 
do. noto más la necesidad que tiene de 
huir de la rutina, de avanzar, de rom¬ 
per los cadenas del estancamiento, de 
ser ella misma y sólo ella. 

Que surjan muchas pasiones argen¬ 
tinas, como la que alienta en aquel li¬ 
bro hermoso. Que surja la pasión ame¬ 
ricana. ardiente, abrasadora, vestida de 
belleza, entusiasmo e Impetu. Que la 
intelectualidad comprenda su destino, 
identificándose plenamente con él. Que 
el soplo de la acción vivifique la volun¬ 
tad de cada uno. y tendiá lugar aquel 
"nuevo sentido" de que habló Waldo 
Frank al "redescubrir" lo que otros no 
acertaron a entender. 

A ver si, en Vanto un continente se 
aniquila a si mismo, victima do renco¬ 
res absurdos, éste so reconstruye, se 
rehace, se salva. 

¡Que si se salva América, brillará 
para el mundo la estrella matutina de 
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